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H O Y  :
—A las seis de la tarde. 

En el Centro de Altos Estu
dios del Instituto Nacional 
de Cultura. Palacio de Be
llas Artes. Ultima lección del 
curso del doctor Mario F i
lippi sobre “Evolución de la 
Fisica".

—A las seis. En el Circulo 
de Amigos de la Cultura 
Francesa. Conferencia del 
Excmo. señor Henry P. Jor
dan, Embajador en Cuba de 
la República Federal Alema
na: “Los últimos convenios 
de Alemania con sus vecinos 
occidentales a la luz de la 
polínica mundial”.

JORGE ARCHÉ
En Madrid, victima de una 

larga dolencia llevada sobre los 
hombros con denuedo temerario, 
ha muerto el 
pintor c u b a n o  
Jorge Arche. 1

Desde h a c í a  
algún tiempo es
taba como al 
margen. Ence
rrado en su re
ducto biológico, 
sin entusiasmos 
ni acciones. En 
un apartamien
to que, sin duda, le soliviantaba 
a veces con tristes augurios las 
soledades. Vivia quizá, en plena 
conciencia de su daño, en una an
ticipada catarsis acibarada de 
presagios. ' ’

Ahora nos dolemos de su «fuer
te acaecida, como la de Diego, 
cuando esperaba de su estancia 
en Europa ganancia de sugestio
nes, de estímulos, de enseñanzas. 
Cuando su arte —rico ya eií fru
tos magníficos— se aprestaba a 
una nueva evolución fecunda. La 
muerte trunca una parábola que 
estaba quizá en la inminencia de 
su total desarrollo, de su curva 
definitiva.

Jorge Arche merece que, en 
su memoria y para su justicia, se 
le rinda tributo de estudio. En el 
proceso de la pintura cubana su 
nombre refulge imborrable.

H$iy en su pintura, además, y 
es uno de los aspectos que será 
necesario subrayar con elogio y 
buen análisis, un intento de cu- 
banizar la pintura que si no siem
pre aparece logrado esfá en su 
obra presente y como latido,que 
la denuncia ávida de humanizar 
lo pictórico.

Quizá por eso fue muy dado a 
re tra ta r personas y personajes 
que tuvieron o tienen señalado 
lugar en el vivir cubano. A este 
propósito justo es reconocer que 
Jorge Arche deja una serie de 
retratos en los que, aparte la 
bien ganada pericia y el buen 
modo pictórico, se puede consta
ta r la peculiar idiosincracia del 
ser cubano, de la cubania que no 
está en la ropa ni en el sol que 
más calienta. Jorge Arche, con 
aquel modo suyo de m irar entre 
párpados entornada y medio hun
dida la pupila, se adentró en esos 
retratos, por esos retratos, hacia

estos retratos, en el meollo mis
mo no sólo de la persona re tra 
tada 1 sino de lo que en ella era 
expresión peculiar, genuina —en 
el ser y en la circunstancia— de 
cubania neta.

Una galería de retratos pinta
dos por Jorge Arche en exhibi
ción pública daría buena idea de 
su valor como pintor y al mismo 
tiempo sería de mucha y eficaz 
utilidad en ese deber de cubani- 
zar en su pureza la vida nacional, 
que es ocupación demasiado des
cuidada. ,

No es, sin embargo, la pintura 
de ret ratos la que puede definir 
a Jorge Arche y caracterizarlo 
como artista. Su obra es varia, 
rica y desigual. En temas, en es
tilos, en méritos, Pero, en con
junto bastante y fehaciente para 
tenerle, ahora que se ha ido, en 1 
el cuadro de honor de la pintura 
cubana. Cuando se escriba acer
ca de su pintura se habrá de in
sistir ante todo, según nuestro 
modesto entender, en su obse
sión por el color y con referen
cia a un largo periodo de su evo
lución, por su sentido realista 
morosamente llevado a meticulo
sidad en exactitudes, pero al mis
mo tiempo como trascendido de 
cierta positiva ideación a cuya 
virtud todo ese realismo se pro
yectaba a una calidad simbólica. 
(El muy conocido retrato  de Jo
sé M artí y el de Jorge Mañach, 
dan idea de esto).

Pero esas características lle
garon a hacerse “oficio” en el ar
te de Jorge Arche y por demasia
do pulposa y pastosa, su pintu
ra  corrió el riesgo, no siempre 
evitado y vencido, de adocenarse.

Dióse cuenta sin duda el ar
tista de que -se hallaba en esa 
peligrosa esquina. Y no quiso de
tenerse en ella para fijar en el 
muro su cartel. Acaso a esto, a 
esa lucidez de autocrítica, obede
ció su tesonero empeño de em
prender un viaje que le renova
se horizonte propio, con diora
ma de horizontes a los que aso 
maria su espíritu ávido de ar
tista. Pero el cuerpo, m altrata
do de dolencias no respondió al 
espíritu/ Jorge Arche ha muerto 
en Madrid cuando indudable
mente, en climaterio su pintura, 
se disponía a agrandar sobre su 
tierra el cielo de su arte.

Su nombre y su obra mere
cen respeto, admiración y el ho
menaje que es de rendir a los 
hombres que en su "arte respon
den a su conciencia sin menosca
barlo con acomodaciones fáciles.

¡Que la bondad de Dios le ha
ya sido propicia! Descanse en 
paz.


